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Responder a la violencia, de la  miseria. 

La enseñanza de Joseph  Wresinski 
___________________ 
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Jean Tonglet se ha adherido al voluntariado internacional ATD Cuarto Mundo en octubre de 1977 después 
de haber terminado los estudios de  Asistente Social en el Instituto Joseph Cardijn de Louvain-la-Neuve. Ha 
trabajado en Marseille y en Bélgica y ha sido representante del Movimiento ante la Unión Europea de 1988 a 
1994. Trabaja actualmente en el Centro Internacional Joseph Wresinski en Val d'Oise. 

_______________________ 
 
 

"La violencia del desprecio y de la indiferencia crea la miseria, ya que conduce inexorablemente a la exclusión, al 
rechazo de un hombre por otros hombres. Encierra al pobre en un engranaje que lo muele y lo destruye. Hace 
de él un sub-proletario. La privación constante de esta comunión con otro que esclarece y da seguridad a toda 
vida, condena su inteligencia a la oscuridad, encierra su corazón en la inquietud, la angustia y la desconfianza, 
destruye su alma”1 

 
 
Con estas palabras, en1968, el padre Joseph Wresinski (1917-1988), fundador del Movimiento ATD Cuarto 
Mundo, empezaba una reflexión sobre el tema de la violencia hecha a los pobres. Hacer re conocer ia 
miseria como una violencia, ha sido y es aún una lucha. Estamos demasiado acostumbrados a presentar y a 
analizar la miseria como una cuestión de política social, hasta de asistencia social. Siempre nos cuesta 
pensarla como una violencia; es decir como una violación de los derechos humanos, fundados en su 
dignidad inalienable. Pensar la miseria como una violencia, hablar de ella evocando la violencia del des-
precio y de la indiferencia que suscita, es proceder hacia un verdadero vuelco y, vivir una revolución 
copernicana en nuestra manera de considerar a los pobres. 
 
La violencia de la miseria avanza muchas veces enmascarada. Se disimula detrás del rostro del orden, de la 
razón, de la justicia misma. Es "en nombre del orden moral, escribía el padre Joseph Wresinski en el mismo 
texto, que nos introducimos en sus amores pobres, atrepellándolos, a veces denigrándolos, siempre 
juzgándolos, en vez de hacer de esta situación el trampolín de su promoción familiar".2 
 
Los más pobres, en las sociedades occidentales como en otras partes del mundo, viven la violencia como un 
destino. A través de la historia, han vivido la experiencia de ser confinados a lo más bajo del mundo y de 
vivir ahí como víctimas de elección de todas las violencias. Esta historia, que no ha sido escrita, o demasiado 
poco, ha marcado los espíritus y los cuerpos, en sus actitudes profundas como en sus gestos de todos los 
días. 
 
Violencia del hambre que consume y mata, violencia de las condiciones deplorables de alojamiento, 
violencia del retiro de hijos, violencia de la ignorancia a la cual se es condenado, no solamente uno mismo 
sino también sus hijos; se podría multiplicar los ejemplos y dar a conocer ese tema en todos los ámbitos de 
la existencia. Pienso, escribiendo estas líneas, en este barrio de Marseille que he conocido al principio de mi 
compromiso en el Movimiento. La "Cité Bassens", arrinconado entre una vía de tren rápido y un ramal de 
autopista, era un lugar famoso por la violencia que reinaba. ¡Qué más violencia haber puesto estos cubos 
de betón mal ordenados, mal equipados, en medio de un verdadero desierto social, lejos del resto del barrio, 
obligando a centenares de familias a vivir en un amontonamiento y permanentemente entre sí, sin 
relaciones con el mundo externo! Del otro lado de la vía férrea, un terreno baldío acogía los juegos de los 
niños de la vecindad. Eran necesarios 13 años y 11 niños atrapados por los trenes al atravesar la vía para 
que por fin se construyera un muro de protección. En noviembre del 1976, fue colocada una placa "en 
memoria de los 11 niños de nuestro barrio, víctimas de la incomprensión de la sociedad. Han pagado con su 
vida la ausencia de este muro de protección reclamado hace 13 años". 
 
En la región parisina, estos últimos meses, familias de Val d'Oise, ocupantes de un terreno desde casi 30 
años, con sus caravanas, fueron advertidas de que por la construcción de un parque público, debían aban-
donar el lugar. Decenas de vidas caen de esta forma en la precariedad ¿A dónde ir? ¿Cómo pagar el 
arriendo? Paso a paso se han defendido ante la justicia. Acaban de perder la causa en apelación. ¿A dónde 
irán? 
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No hay que asombrarse entonces que tales violencias engendren el desorden y la violencia. 
 
Agobiados por la miseria, los hombres y las mujeres que experimentan esta violencia la integran en sí. 
Tratados como menos que nada, literalmente como desechos - y no se dice, sin medir la violencia del pro-
nunciamiento que '¡toda sociedad lleva en sí un desperdicio!'-, ellos y ellas están reducidos/as al silencio, a la 
vergüenza, a la inutilidad. Entonces es de sorprenderse que la violencia estalle. Los rostros se crispan, la 
voces se alzan, los puños se aprietan. ¿Será por el odio? o más bien, como lo recuerda el padre Wresinski, 
una reacción al sufrimiento, despertada en ellos por la violencia de la que son objeto. "Si a veces estos puños 
se apre-tan, no es que en ellos se encierra el odio, es que en la miseria, no hay que esperar a nadie; no 
tiene que apretar fuertemente, sino cordialmente la mano de un Jesucristo. Su violencia está construida sobre 
la desesperación por la indignidad".3 
 
Y recordemos que "la violencia llama eternamente a la violencia y nuestra respuesta a la violencia 
inconsciente y ciega del miserable es la del asco, la del desprecio, la del rechazo cada vez más intenso; es la 
exclusión del patrimonio común y el encierro en los barrios vertederos. Nuestra respuesta es la policía, el 
buldózer que, arrasando el suburbio, destruye esta caricatura de la propiedad privada de los excluidos; un 
poco de madera, un trozo de hoja de zinc o de asbesto, alguna vieja caja encontrada en los residuos de un 
mercado.... 
 
Nuestra reacción es subir un poco más los muros de nuestros intereses, de nuestros privilegios, de nuestras 
instituciones y reducir un poco más las aberturas de nuestras iglesias, de nuestros templos. Nosotros, los 
asegurados, nos dormiremos entonces en la paz, en la quietud, siempre ignorando a aquél que estaba 
cerca de nosotros y que era nuestro hermano".4 
 
En vez de buscar comprender en qué las reacciones violentas de los más pobres a la violencia 
experimentada cuestionan nuestra manera de vivir juntos, de hacer sociedad con todos, estamos tentados a 
protegernos, a levantar muros y oponer la violencia de la injusticia a la de la represión. ¿Sería eso pues una 
fatalidad? ¿Habría otra vía por explorar? En la continuación de su texto, el padre Joseph Wresinski afirma su 
certeza, enraizada en su vida: un hombre nacido en la miseria y un sacerdote. Hay, nos dice, una violencia 
"infinitamente más eficaz", que él llama "la violencia del amor". Escuchémosle: 
 
"¿Si es verdad que la violencia llama a la violencia, no habrá otra peor que la de la exclusión, aquélla de la 
bayoneta calada en el vientre del miserable? A nuestro parecer, existe una, mucho más eficaz. Toma sus 
raíces del fondo mismo de los seres humanos que somos, se nutre de nuestro corazón, de lo mejor de 
nosotros mismos, de nuestros deseos de alegría, de paz a esparcir, a dar. Se nutre de nuestro encuentro con 
el Dios de la Caridad, de nuestra idea de justicia. 
 
Esta violencia es la que provoca las verdaderas revoluciones, profundas y definitivas, las resurrecciones que 
devuelven vida, respeto, honor, gloria y felicidad a todos los hombres, sean ricos o pobres. Es a esta 
violencia, la del amor, que estamos abandonados los unos y los otros, querámoslo o no, por el hecho de 
que somos verdaderamente seres humanos y que hemos tomado conciencia de que ningún otro hombre ja-
más puede sernos extraño o enemigo. 
 
El sub-proletario también está entregado a lo mismo. Si le conociéramos por poco que sea, sabríamos que 
no nos pide otra cosa que ser un ser humano y que no desea nada más. Nos pide que todos los hombres 
sean reconocidos como tales, tratados como tales. 
 
No pide nada más que esto, que la escuela sea para sus hijos el crisol de la inteligencia; que la Iglesia sea el 
camino hacia la comunión de todos los hombres frente al Dios de su fe; que la sociedad sea justa y franca, 
que la técnica, la economía estén al servicio del compartir de los bienes de la tierra. 
 
El sub-proletario desea tanto como nosotros la creación de un mundo nuevo. El sentido de su combate es también 
el de transformar las estructuras de una sociedad de tal manera que el honor, la justicia, el amor, la verdad sean los 
fundamentos sobre los cuales todo hombre, y por consiguiente él, recibirá la plenitud de sus derechos; el poder pen-
sar, comprender, amar, actuar y rezar. Si el miserable nos interroga, nos cuestiona y nos obliga a nosotros a cuestionar, 
no es que nos pide aminorar nuestro paso; más bien al contrario, nos obliga a ir más rápido y más lejos, ver 
infinitamente más alto y ser más ambiciosos de lo que somos. Nos arrastra en un verdadero vértigo de 
cuestionamiento general de la humanidad".5 
 
La del amor y de la justicia reconciliados, es una verdadera revolución, que a los más pobres nos conviene. La historia del 
mundo nos enseña, en efecto, que organizar a los pobres para que puedan arrancar el poder a los ricos y tomar su lugar, 
conduce a terribles desilusiones. ¿El oprimido no correría el riesgo de transformarse en opresor? "¿Quién garantizaría 
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que el miserable, si llega a ser rico mañana, seria mejor que el rico de hoy? ¿Quién nos dice que Lázaro, sentado a la 
mesa del rico, no le echaría para excluirlo a su vez; ¿quién nos asegura que, llegado a ser poderoso, no organizaría a su 
vez la violencia y la destrucción? ¿No deberíamos esperar a que los pobres de hoy sean los tiranos que oprimirán a los 
ricos que han perdido su poder? ¿Cómo impedir que la justicia para todos, el honor y la súplica para todos, no lleguen 
a ser de nuevo, por parte de los miserables de ayer llevados al poder, injusticia, mentira, odio, guerra en el mundo de 
mañana?" 
 
La lucidez del Padre Joseph Wresinski excluye todo angelismo o todo romantismo acerca de los pobres. El desea ver, el 
desea enfrentar el riesgo de la situación; el sub-proletario podría, a su vez, buscar oprimir, incluso destruir al ser humano. 
¿De dónde viene este riesgo, se pregunta él? "De lo que los pobres ven a los poderosos de hoy vivir en la abundancia y 
utilizar sus bienes para dominar y aplastar. ¿Cómo, si un día el miserable tomara su lugar, no estaría tentado a hacer lo 
que él ha visto hacer y a recrear la sociedad tal cual la ha conocido, fundada en la violencia?" 
 
No queriendo conformarse con esta salida, y habiendo aprendido de los más necesitados - especialmente de los 
niños6 - que no tenían   
este odio en el corazón, se interroga sobre los medios a utilizar para conjurar este riesgo. "Si, mirando a los ricos de 
hoy, los más pobres encontraran entre ellos hombres profundamente humanos, respetuosos de todos sus hermanos, 
generosos en la magnificencia, que trabajan realmente, concretamente en crear un mundo nuevo basado en la 
justicia, el amor, la verdad, la paz; si encontraran entre los ricos de hoy, hombres obsesionados por la dignidad de 
sus semejantes, habrían oportunidades de escoger e imitarlos antes que a otros, de colaborar con ellos en la 
creación del mundo".7 
 
Así como la violencia suscita violencia, el amor engendra amor, nos dice Padre Joseph. Y entonces interpela al 
compromiso personal de cada uno -"La miseria es obra de los hombres; solamente los hombres pueden destruirla"- y a la 
concentración de todos alrededor de los más pobres. Eso es lo que ha querido decir en el texto, grabado en la lápida 
en honor a las víctimas de la miseria, inaugurada el 17 de octubre de 1987 en París, Plaza del Trocadéro; la miseria es 
una violación de los derechos del hombre - es decir una violencia - y para hacer respetar los derechos de todos, "unirse 
es un deber sagrado". 
 
El compromiso personal y comunitario al que los más pobres nos interpelan es de una radicalidad poco común que se 
inscribe en la radi-calidad del mensaje evangélico. "Si el mundo de mañana debe ser un mundo sin opresión, esto 
exige que vivamos la realidad de la palabra de Cristo: "El reino sufre violencia".8 ¿De qué violencia habla aquí? "Una vio-
lencia hecha a nosotros mismos, una violencia que es desposeimiento de nuestro orgullo, de nuestro espíritu de 
dominación, que es abandono voluntario de los bienes que traemos para la realización de la fraternidad, de la 
verdad y de la paz".9 Y asi liega a tocar un tema al que volverá con mucha frecuencia en largas conversaciones 
mantenidas, generación tras generación, con los voluntarios del Movimiento: el de la necesidad de la elección de la 
pobreza. "Si los pobres nos vieran vivir verdaderamente pobres, nos mirarían, nos tomarían como modelo y haríamos 
de esta pobreza la verdad pedida y practicada por Cristo". A todos aquéllos que acusan al mundo de opulencia de hoy, 
recuerda que para cambiar la vida, hay que aceptar primero cambiar de vida, personalmente. Que no existe un 
mundo futuro más justo, más verdadero, más fraterno si no pasa por el precio pagado por Cristo. El mundo de 
mañana pasa por nuestra disponibilidad a la llamada de amor que surge desde la tierra. Pasa por nuestro despojo. 
Los fundamentos serán la puesta en común y el compartir de lo que nos ha sido dado, a fin de que todo sirva a 
todos para su felicidad. 
 
Hay que saber también que este despojo no será aceptado ni reconocido como punto de referencia sino cuando 
nuestra renunciación continúe sin discontinuar, si nuestro ideal es no solamente acercamos continuamente a la 
persona más pobre, sino también identificarnos con todo lo que en él es verdad, amor y justicia; solidarizarnos así con su 
causa y amarla a tal punto que ésta llegue a ser completamente nuestra, hasta alcanzarla. 
 
Entonces, el sub-proletario, habiendo encontrado en nosotros una persona a imitar y no a derribar, se empeñará con 
nosotros a crear un mundo de justicia, un mundo de verdad, un mundo de amor y de paz. Y si, en esta tierra, aún 
hubiera violencia, sería la violencia del amor compartido".'0 
 
El voluntariado ATD Cuarto Mundo, a su medida, y siguiendo al Padre Joseph Wresinski, con otros hombres y mujeres que 
en todos los tiempos han ido en busca de los más pobres, se esfuerzan por vivir de este fuego. En la frontera de dos 
mundos, el de los pobres y el de la sociedad, estos miembros son gente de frontera. "Hace falta que pertenezcan a am-
bos mundos, decía el Padre Joseph dirigiéndose a ellos, si Uds. desean verdaderamente procurar que los ricos vayan al 
encuentro de los pobres y hacer pasar los pobres al mundo de los ricos. Si deseamos que la socie dad de pobres acoja a 
los ricos, y la sociedad de ricos acoja a los pobres, será menester tener valores comunes en ambos lados, valores que 
harár que cada uno de estos mundos nos reconozca como pertenecientes a él como miembros suyos, capaces de 
hablar por él. 
 
Pero, ¿Qué es el valor primordial que descubrimos a través de Ia miseria? Seguramente no la miseria en sí, pero el 
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estado de pobreza qu otorga a los hombres la simplicidad, la modestia, la comprensión de las cosas de la vida. El 
estado de pobreza que es el contrario de la opulencia del orgullo, del poder que hace sombra a los pequeños. Nuestra 
pobreza, permite a la gente en la miseria reconocerse como pane de su comunidad, aceptarse, escucharse, admitir 
que les ayudamos a pasar al otro la do. Nuestra pobreza fundamenta su confianza, porque es el signo de nuestra 
sinceridad y de lo que somos en realidad: voluntarios en los peligros, que deseamos estar lo más cerca posible de las 
familias para ayudarlas a salir de su miseria. 
 
Elegir vivir en una cierta indigencia valoriza, a los ojos de los pobres, su propio estado. Si ven que nosotros tenemos 
verdaderamente dificultades para vivir, que nos imponemos voluntariamente privaciones y que asi, nuestra situación se 
avecina a la suya, ésta será valorizada, ya que aceptamos voluntariamente ser pobres, puesto que el estado de pobreza 
no es un estado malo ni vergonzoso. Seguro que aún existe esta situación penosa, pero los pobres pueden creer que no 
es un estado inferior, sub-social, sub-religioso, sub-profesional, en fin un estado malo. Esto me parece singularmente 
importante, ya que no creo que sea posible para alguien salir de donde esté, si antes no ha aceptado servirse de los 
valores de su estado actual para salir de él. No pienso que sea posible promoverse, evolucionar, intentando simplemente 
buscar donde el vecino lo que le pueda hacer avanzar. Pienso que una persona puede salir de su condición, en la 
medida en que habrá reconocido y tomado en consideración los valores de su condición, de su ambiente. Esa es una de 
las llaves para abrir la puerta a un pobre. Su pobreza debe poder servirle de trampolín, de punto de partida".'' 
 
En este año 2006 celebraremos el 50° aniversario de la llegada del padre Joseph Wresinski al Campo de Noisy-le-
Grand. ¡Qué estas reflexiones sobre la violencia y sobre los medios de responder a ella nos golpeen por su 
pertinencia, más allá de los contextos que evolucionan al ritmo de nuestras sociedades. No hemos terminado de 
comprenderlas y de meditarlas. 
______________________ 
 
 
NOTAS 
 
* Jean Tonglet jean. tonglet@atd-quartmonde. org 
  
1 «La violencia hecha a los pobres», revista Igloos, n° 39-40, 1968. 
2 Ibidem. 
3 Ibidem. 
4 Ibidem. 
5 Ibidem. 
6 Yo pienso en estos niños del barrio de promoción familiar de Noisy-le-Grand que escribían: "Cómo quisiera que un día 
se ponga a la gente rica afuera y a la gente pobre en las casas. Así, los ricos verían lo que es. Y después se devolvieran 
las casas a los ricos, y, quizás así, sí les sobra lugar en sus casas, acogerán a los pobres...". 
7 "La violencia hecha a los pobres", revista Igloos, 39-40, 1968. 
8 Ibidem. 
9 Ibidem.  
10Ibidem. 
11 "¿Por qué escoger la pobreza?", intervención ante los voluntarios en octubre 1963, publicado en la Revista Quart 
Monde, n° 192, diciembre 2004. 
 
Traducción: Anne Lies Salvador 
 
 
Ref.: SPIRITUS... Edición hispanoamericana, Año 47/1. N° 182 Marzo de 2006, pp. 90-98. 
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